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    El Inquisidor Bronislaw Czevak emerge de la telaraña eldar para encontrar un planeta totalmente desprovisto de vida. En su corazón se encuentra un secreto mortal… el secreto que Czevak vino a buscar.
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  Fue llamado el Arco del Tuitia y era uno de los muchos arcos triunfales que decoraban las avenidas y pasillos-terraza de la Collegia Lunar. Estudiosos Universitae fechaban el Arco del Tuitia como pre-Imperial, pero dictados de preservación, casi iguales de antiguos, evitaron más excavaciones antes que el ladrillo se desmoronara. Si no lo hubieran hecho, los eruditos habrían descubierto algo mucho, mucho más antiguo.


  En el vacío de la avenida, en el antiguo tramo del Arco del Tuitia, estalló un inmaterial incendio. Apenas tuvo tiempo de armarse la matriz espectral tesla, la telaraña eldar necesaria para la entrada interdimensional, cuando una moto-jet apareció desde la nada.


  Como una garra de hueso espectral se abrió paso hacia el bulevar, la moto-jet trajo al Inquisidor Bronislaw Czevak de vuelta a la realidad. Con el abrigo de arlequín que llevaba puesto, arrastraba una mancha prismática de forma y color, Czevak se inclinó hacia uno y otro lado, lanzando la moto-jet a través de monumentales puertas y de estatuas colocadas alrededor de ceremoniales jardines. Sobre él, el Collegia Universitae y los depósitos de Savignor se elevaban hacia los pacíficos cielos púrpuras. Todos ellos construidos con la oscura roca local. Tejido por la magnificencia de las columnas de templos y anfiteatros, alrededor de señoriales calles hundidas, Czevak se encontraba en una gema cultural en el Segmentum Corona. A pesar de estar situada incómodamente cerca del Ojo del Terror, muchas de las familias más poderosas del sector enviaron a sus hijos e hijas para completar su educación en Savignor. Czevak mismo había asistido a la Collegia Lunar.


  El inquisidor desaceleró la moto-jet pasando a un deslizamiento, sin empuje la moto-jet paso de ir a la deriva a una suave parada, en una explanada entre un colosal Archivo y un titánico Librarium. Czevak miró sobre la explanada. Algo estaba mal. Las túnicas de los académicos estaban ausentes de las calles, así como los folletistas y la gente sobre podios con altavoces. Las calles estaban fantasmalmente desiertas.


  Czevak desmontó. Su mano se desvió hacia las blindadas cubiertas del Atlas Infernal. El tomo colgaba de su hombro en su correa. Sería una buena adición a los archivos y colecciones antiguas de Savignor. Hubo una ligera brisa. Entonces algo crujió. Mirando hacia arriba, Czevak los vio, la explanada llena de árboles ornamentales de los que colgaban como maduros regalos los cuerpos de los académicos ausentes, sus cuellos sujetos de horcas improvisadas. El inquisidor cruzó la calle para conseguir una mejor vista del patio de abajo. Los veía bien ahora. En la moto-jet, debido a la alta velocidad que circulaba se había perdido la visión de los cuerpos. Estaban por todas partes. Algunos estaban colgando de los arcos y balcones. Otros estaban sentados en la cuneta, sus muñecas cortadas y sus cuerpos drenados de sangre. Algunos simplemente había saltado desde lo alto de los campanarios y torres, poniendo fin a sus vidas en las salpicadas explanadas de abajo. Incluso los no académicos como la Guardia y los Adeptus Arbites, los representantes de la ley y el orden en Savignor, se habían tragado los cañones de sus pistolas y volado los sesos salpicando la oscura piedra.


  Algo terrible había sucedido aquí. Czevak se encontró deseando que se limitara a la capital del distrito. Sabía que algo no estaba bien. Las campanas de la academia de guardias no sonaban y las aeronaves que normalmente cruzaban los cielos, sorteando los campanarios de la schola, las conferencias vox, las comunicaciones por radio y composiciones musicales, habían desaparecido.


  Sus ojos viajaron hacia arriba, fuera de la tranquila carnicería, lejos del suicidio en masa, las piscinas de color marrón de la sangre y el balanceo de los cadáveres. Por encima de la línea del sombrío horizonte o del colegiado silencio y auto-masacre, Czevak encontró la razón por la que había venido a Savignor. La torre Oscura se cernía sobre el paisaje urbano de la schola, dentro de la ciudadela-reclusiam del Universitae Imperialis, era el punto más alto. De hecho, se construyo a partir de la misma piedra que todo lo demás en Savignor, pero no fue por eso, por lo que la llamaban la Torre Oscura. Albergaba elementos considerados por el archicanciller como prohibidos y censurados para el estudio, tanto era así, que incluso justificaba tener su propio cuartel de la Guardia Imperial. Mientras que el resto de los archivos del planeta se dedicaron a la iluminación, los tomos y anexos almacenados en la ciudadela-reclusiam estaban restringidos. Esto no había detenido a Bronislaw Czevak como estudiante. Ni se lo impediría ahora.


  Deslizándose a través del desierto distrito, Czevak pilotó hasta la forma imponente de la Universitae Imperialis. Dejando la aerodinámica moto-jet flotando en el aire, entre las estatuas, sobre el centro comercial habitualmente atestado de gente, Czevak se puso delante de las ceremoniales puertas Porto-Culla. Estaban abiertas. Con la Torre Oscura que parecía alcanzar el cielo púrpura por encima de él, el inquisidor inspiro y entró.


  Al igual que el Universitae Imperialis, la Torre Oscura no había sido decorada con ascensores. El estudio no se limitó a la residencia de estudiantes o al Librarium. Se alentó a los académicos y estudiantes para resistir el estilo de vida sedentario de la académica, caminando y hablando. Las escaleras estaban a la orden del día, miles y miles de ellas. Incluso cuando era estudiante, Czevak había mirado las escaleras en espiral de la torre con bastante menos cariño que los archivos a los que le llevaron. El inquisidor había viajado años luz para llegar a la Collegia Lunar, sin embargo, no iba a permitir que varios cientos de tramos de escaleras que abarcaba del edificio, lo detuvieran.


  La escalera le contó su propia historia. Al igual que el barrio de abajo, el Universitae había sufrido la misma calamidad, la gente se quitó la vida. Oficinistas, eruditos científicos, acólitos, pedagogos, autodidactas, lingüistas y hermanas de la orden Dialogus. Todos se habían suicidado. Algunos colgados de la barandilla por sus ropas. Otros habían salpicado la escalera de mármol con su preciosa sangre. Paso a paso, agotado por las vistas, llegó a través de las puertas de seguridad de la ciudadela-reclusiam a la Torre Oscura, la historia cambió. La masacre cambió de naturaleza. Los agujeros de los proyectiles acribillaban las paredes. El balaustre de mármol había sido aplastado. Cuerpos esparcidos por todas partes, archiveros, procuradores de la torre, asesores del archicanciller y tropas de la Guardia en trajes ceremoniales. Todos habían sido o bien acribillados por ronda tras ronda de proyectiles, o implacablemente estrellados contra las paredes de mármol y las escaleras.


  Czevak había visto este tipo de masacre muchas veces antes. Esto tenía el «modus operandi» de los Marines Rubricae de Ahriman Ahzek, trajes vivientes de antigua ceramita, esclavizando en su interior las torturadas almas de los ángeles del Emperador, volviéndole la espalda a su luz y sabiduría. Imparables como estatuas vivientes, los Rubricae de Ahriman había entrado en la Torre Oscura y marcado su camino a través de las secciones de máxima seguridad y de la erudición prohibida.


  El inquisidor sabía exactamente dónde ir, coincidía con el sendero de destrucción dejado, corrió con vana esperanza los pisos restantes. Era la razón por el propio inquisidor había regresado a Savignor. Como estudiante, al colarse en la ciudadela-reclusiam, Bronislaw Czevak había visto algo que no entendía. Una estatua de cristal de alguna abominación xeno, tan antigua como herética. Había sido etiquetada como la representación de una de las antiguas razas de la galaxia, una civilización que se decía que había florecido antes del dominio del Imperio y de la cruzada de la humanidad por las estrellas.


  Sólo ahora, con el beneficio de los conocimientos obtenidos en la Biblioteca Negra, Czevak se dio cuenta de que la censurada exposición había sido mal etiquetada. No representaba un miembro de las antiguas razas. Era uno de ellos. En la Biblioteca Negra, Czevak había visto una cámara sagrada, justo en el centro de la astronave. Una Biocúpula, que albergaba un bosque de árboles de hueso espectral. Un lugar de calma y serenidad espiritual. Era allí donde los espíritus de los eldars fallecidos eran trasladados desde preciosas joyas espirituales al circuito infinito del mundo astronave. Fue allí donde los espíritus de la raza eldar llegaron a estar en comunión con los muertos y los videntes realizaban sus adivinaciones más ambiciosos. Czevak descubrió que también era el lugar donde los más antiguos videntes del mundo astronave llegaron a convertirse en uno con el circuito infinito, de pie, echando raíces entre los árboles. Czevak llegó a conocer este santuario como la Cúpula de los Videntes de Cristal. Él sabía que lo que había presenciado en la Torre Oscura había sido un Vidente de Cristal, un antiguo clarividente xenos, que se había transmutado a lo largo de los siglos, en cristal psíquicamente sensible.


  Cuando llegó Czevak en la cámara de exposición violada, sabía que era demasiado tarde. Los cuerpos cubrían el suelo, de ambos, guardias e investigadores que habían dedicado sus vidas a proteger y estudiar la exposición en secreto. Eso había dejado tras de sí Ahzek Ahriman.


  El inquisidor miró el cristal roto. Fragmentos y astillas brillaban en la penumbra. El vidente se estrelló en la decorada cámara. La base irregular se asentaba de la misma manera que un vestigio que fue una vez glorioso, mientras trozos de cristal brillaban con un resplandor opaco. Todo lo demás espolvoreado en forma de minúsculas astillas. Al entrar en la cámara devastada por los proyectiles, Czevak llegó a entender su destino y mucho más allá.


  Bañado por el temblor psíquico que inundaba la cámara, Czevak fue testigo de una visión mental, un desdoblamiento de su némesis. Ahzek Ahriman, guerrero, mago, aspirante. Ángel caído del Emperador, ascendido por la ruinosa divinidad. ¿Cómo y cuándo?, Czevak no podía saberlo. El inquisidor cayó de rodillas en medio de los restos de cristal. Sus más oscuros temores del fluctuante futuro se habían revelado en presencia del vidente diezmado. Ahzek Ahriman había destruido el vidente de cristal para beber profundamente de sus secretos y ser testigo del horror galáctico por venir. En el momento de la destrucción, sin embargo, una onda de choque psíquica había ondulado a través de la superficie de Savignor. Al igual que un faro del destino, la Torre Oscura había revelado a cada ciudadano Imperial en la Collegia Lunar los secretos de su destino personal. Había sido demasiado para sus mentes comunes, lo que les dejo sólo una opción, tomar sus propias vidas.


  Bronislaw Czevak se obligó a ponerse en pie. Sintió el peso de la galaxia en sus hombros. Era una carga a la que se había acostumbrado, pero eso no la hizo más fácil de soportar. Tropezó y buscó la pared, abrumado e inestable. Retirándose de la potencia psíquica de los fragmentos del cristal, el inquisidor hizo una vez más el camino de las escaleras. Ahriman le había ganado en la Torre Oscura y había aprendido algo de su destino. Czevak sólo podía esperar que lo que habían presenciado solo fuera uno de los posibles futuro entre muchos, en lugar de un castigo singular por venir. En ese mismo momento, se comprometió a detener al hechicero, a cualquier precio.
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